
 

 
 

Sí, todo había comenzado al fin. Había tomado su tiempo, pero la paciencia 

recompensaba, como siempre. ¿Qué era esperar unos pocos años si eso iba a 

suponer una solución duradera? No, más que duradera, eterna. 

Sus ojos danzaban entre las pantallas, controlando cada uno de los movimientos, 

cada pequeño detalle. A un lado: las imágenes de los participantes llevando a cabo 

su día a día. Al otro, una larga lista de estadísticas y de gráficas. Un monitoreo 

exhaustivo. Cada minuto, cada segundo de su día a día era cuidadosamente grabado 

y estudiado, al igual que lo había sido antes de llevarlos a aquella isla. Si habían 

acabado allí, era porque resultaban ideales para sus fines, seleccionados 

minuciosamente de entre cientos de individuos. Si, aquellos que mostraban las 

pantallas eran los sujetos ideales. 

 

¿Cómo se sentirían los de fuera? ¿Estarían apreciando aquel maravilloso despliegue 

a su mismo nivel? Después de todo, eso era para ellos.  

Se recostó sobre el respaldo de su asiento mientras divagaba sobre aquello. Se había 

tomado muchas molestias para que el mensaje alcanzase al mayor número de 

personas posibles; le habían prometido que así sería. 

De tan solo imaginárselo, de pensar como los, oh, tan inocentes, y los oh, tan 

corruptos y depravados humanos que poblaban las devastadas calles del mundo 

reaccionaban al mensaje que les estaba enviando desde lo más profundo de su ser…. 

No pudo evitar que una risa comenzase a escapar entre sus labios. Esa risa poco a 

poco fue volviéndose más y más intensa, resonando entre las cuatro paredes de 

aquel cuarto con los acordes propios del éxtasis, y de la locura.​
Sí, no cabía duda. Era imposible que se quedasen indiferentes. Aquel espectáculo les 

estaba alcanzando y estaba haciendo que temblasen de pies a cabeza. Después de 

todo, ese fue su caso también. 

 

Cuando la Tragedia lo sacudió todo, no pudo hacer otra cosa más que temblar del 

miedo y esconderse. Incluso cuando buscó un rayo de esperanza, lo único que 

encontró fue desesperación en aquella retransmisión, en aquel primer Juego de 



 

 
Matanza. No fue capaz de seguir viendo después de las primeras muertes… Sin 

embargo, con el paso del tiempo, tras darle muchas vueltas, y reflexionar mientras 

trataba de sobrevivir a toda costa, acabó llegando a una conclusión, podría decirse 

que a una epifanía. Por eso había llegado a la conclusión de que el Juego de Matanza 

tal vez no fuera algo tan malo, después de todo. 

 

- Sí. No se como no me di cuenta antes. Aún era demasiado inocente. No es que la 

desesperación apagase toda la esperanza. Es que hace falta llegar al fondo de la 

desesperación para poder alcanzar la verdadera salvación. No os preocupéis, aún 

os haré sufrir mucho más, pero es por vuestro bien. Al final de todo, me lo 

agradeceréis. 

 

Sí, todos sabrían apreciarlo.​
​
Con una sonrisa retorcida en sus labios, se levantó de su asiento y abandonó la sala 

de control. Por mucho que le gustase, no podía quedarse allí observando y 

reflexionando todo el día. Debía mezclarse también con los demás y seguir 

aparentando. Si desaparecía por demasiado tiempo, podrían empezar a sospechar, y 

no quería la sorpresa se desvelase antes de tiempo. Para que el plan surtiera efecto, 

debía ocurrir todo en el momento preciso. O de lo contrario, no podrían salvarse. 

Aún debían experimentar mucha más desesperación. 
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